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Introducción

La Revolución Cubana no fue un proceso aislado. Fue parte de un período de ascenso general de la clase trabajadora y el resto de los sectores de explotados y oprimidos alrededor de todo mundo. Así como de procesos políticos que daban nuevos fenómenos políticos aún entre las clases dominantes.
En la década de los ’50, el mundo giraba a izquierda. La Revolución Cubana culminaba ese proceso, y a su vez representaba un punto de inflexión que permitiría una posterior radicalización. 

Podemos mencionar cuatro grandes procesos: los movimientos independentistas en África y Asia; los nuevos fenómenos políticos en los países coloniales y semicoloniales; los procesos de lucha anti-burocrática de los Estados Obreros stalinizados; y por último nuevos posicionamientos teóricos entre la intelectualidad. 

Mencionemos algunos de ellos:

Los movimientos independentistas de África y Asia. La década se inauguró en 1949 con el triunfo de la revolución china encabezada por Mao Tse Tung. Debemos mencionar también la guerra de Corea 1949-1951. Otro proceso de la mayor importancia y largo impacto sería el de Indochina, donde Ho Chi Minh derrotó al ejército colonial francés en 1954 (después se dividiría Indochina en Laos, Camboya, y Vietnam, que a su vez se dividiría en Vietnam del Norte y Vietnam del Sur). En África, Nasser decidió la nacionalización del Canal de Suez, la respuesta imperialista fue la operación militar combinada de Gran Bretaña y Francia. En Argelia se inició la guerra de liberación nacional contra el colonialismo francés.
Los nuevos fenómenos políticos en los países coloniales y semicoloniales. Aquí tenemos que recordar, por ejemplo, a Nasser en Egipto; Sukarno en Indonesia; el Frente de Liberación Nacional en Argelia; Senghor en Senegal; Nkrumah en Gana; Kenyata en Kenya. Nacería el Movimiento de Países No Alineados. Más a derecha con respecto a estos, pero parte de este proceso, serían los gobiernos desarrollistas y nacionalistas moderados, como el del radical Frondizi en Argentina, Getulio Vargas en Brasil, Carlos Ibáñez en Chile. 
Los Estados Obreros stalinizados, serían parte de estos procesos también. En 1956 se realizó el XX Congreso del PCUS que proclamaría la desestalinización. La clase obrera lucharía contra la opresión de la burocracia stalinista: las huelgas en la URSS y Checoslovaquia, el levantamiento de Berlín Oriental en 1953, la insurrección húngara en 1956, la insurrección polaca en 1956.

Nuevos posicionamientos intelectuales nacían. En América Latina se creaba la CEPAL, y con Prebisch y otros economistas se desarrollaba la corriente del desarrollismo, con conceptos que aún hoy se utilizan como el de heterogeneidad estructural, y centro – periferia entre otros.

Como podemos ver, el mundo había girado a izquierda. La Revolución Cubana sería su punto más alto, y a su vez un punto de inflexión que radicalizaría a nuestra América Latina. A continuación podemos ver algunos de estos antecedentes en América Latina, y sus efectos posteriores.
Procesos de la lucha de clases que antecedieron 

a la Revolución Cubana
Bolivia
El movimiento obrero boliviano viene desde inicios de los años ´40 en un  creciente proceso de organización y de lucha. En 1947, este proceso llega a uno de sus puntos máximos de expresión cuando los trabajadores de las minas, sector estratégico en la economía de Bolivia, desarrollan un programa clasista con las Tesis de Pulacayo. Un dirigente trotskista, Guillermo Lora, es elegido como diputado. 
El gobierno preocupado. Los militares preocupados. Ante la creciente amenaza de los trabajadores y de los sectores indígenas y del campo de salir a la conquista de sus derechos e intereses. Llega el año ´52 y los militares intentan dar un golpe de Estado para controlar la situación. 

La respuesta de las masas, y sobre todo de la clase obrera de las minas, no se hace esperar. Estalla un proceso insurreccional en la ciudad de La Paz. Los trabajadores salen a las calles y enfrentan al ejército con cartuchos de dinamita en sus manos. Durante varios días miles de trabajadores, centralmente mineros, junto a los campesinos e indígenas de Bolivia se enfrentan a las tropas armadas. Se apoderan de los ferrocarriles y los cuarteles. Se apoderan de la ciudad.
Pero la falta de una dirección revolucionaria hizo impensable una estrategia de poder, y la ciudad que habían logrado controlar por completo los sectores de explotados y oprimidos, fue entregada rápidamente a un gobierno demagógico en manos de Paz Estensoro y Siles Suazo del MNR, quienes ante la presión de las masas toman ciertas medidas como la nacionalización de las minas principales, y el impulso de una nueva reforma agraria.

La insurrección en la Paz en respuesta a la intentona golpista de los militares había sido momentáneamente canalizada. Pero la lucha y la organización de los trabajadores no se detendrían. Pronto logran avanzar a crear una de las centrales sindicales más importantes y más combativas de la historia: la Central Obrera Boliviana (COB), que se convierte pronto en un organismo de doble poder, con un programa propio que exigía la nacionalización de toda la minería, el control obrero de la producción y una real reforma agraria. Con un programa revolucionario, la COB comienza a plantear la consigna “Todo el poder a la COB”.

La revolución en Bolivia estaba en curso. Los obreros se toman las empresas del estaño, las minas, las zonas que habitan. Forman brigadas de campesinos, obreros e indígenas en armas, destituyen a los alcaldes para nombrar dirigentes propios.

A fines de 1953 el proceso se extendía. El gobierno del MNR al mismo tiempo fortalecía sus instituciones, sobre todo al Ejército, logrando hacia 1955 controlar la situación, canalizando al movimiento obrero y a los sectores de indígenas y campesinos en ascenso.

Guatemala


En 1944 comienzan a desarrollarse una serie de huelgas en diversos sectores de la economía nacional guatemalteca, principalmente entre los ferroviarios y los trabajadores de la industria textil. En sus inicios, todo indicaba que el movimiento obrero una vez más, iba a entrar en escena.

Pero el movimiento estudiantil y las capas medias se adelantan, ante un clima de agitación generalizada. Emerge entonces Juan José Arévalo como un dirigente de este sector, y como expresión de una fracción de la burguesía nacional de Guatemala, que pronto plantea un programa anti-oligárquico, abriendo paso a un movimiento anti-imperialista, al que adhieren incluso sectores del ejército.

  
El movimiento obrero es así canalizado tras esta política, pero mantiene al mismo tiempo el desarrollo de su propio proceso. Años más tarde, en 1951 los trabajadores de Guatemala dan vida a la Central General de Trabajadores integrada por más de 100.000 miembros de todo el país.


Se organizan también los campesinos en la Federación Campesina, que empujan en 1952 al gobierno del coronel Jacobo Arbenz a llevar adelante una Reforma Agraria en este país.

Guatemala efervecía desde todos los sectores. Ante este hecho, el Imperialismo yanqui prepara un feroz golpe militar para el año 1954, que detiene el proceso en ascenso. 
El Salvador

Entre 1927 y 1931, bajo el gobierno del Dr. Pío Romero Bosque, y después de un largo período de dictaduras militares, los trabajadores se ven ante la posibilidad objetiva de fortalecer sus organizaciones, creando así la sección salvadoreña de la Confederación Obrera Centroamericana (COCA).


Se organizan los trabajadores del transporte, del cuero y del calzado. Y también los trabajadores del campo. 

En 1929 se lanza la candidatura presidencial de Arturo Araujo del Partido Laborista, quien promete la expropiación de los latifundios y una serie de medidas orientadas hacia el beneficio de los trabajadores. Araujo gana las elecciones, pero sus promesas no son cumplidas. En reacción a esto, un sector de militares desata un golpe militar, formando un “Consejo de Oficiales, soldados, obreros y campesinos” que dura en el gobierno a penas dos días, siendo desplazados rápidamente por el General Maximiliano Hernández, quien llama a nuevas elecciones.


En las nuevas elecciones, el Partido Comunista de El Salvador obtiene una sorprendente votación. Ante los resultados, los militares deciden invalidar las elecciones. El PC se lanza entonces a una lucha abierta en las calles bajo la dirección de Farabundo Martí.


Se creía que sectores del ejército radicalizados apoyarían una insurrección, por lo que los dirigentes del PC esperaron hasta que se concretara su adhesión, pero el apoyo no llegó nunca, y esto le dio tiempo al gobierno de contraatacar, lanzando el Ejército a las calles, dando por resultado una brutal represión.  

Chile 
A principios de la década de 1950, se funda la CUT, que en su Declaración de Principios declara su anticapitalismo: “Que el régimen capitalista debe ser sustituido por un régimen que liquide la propiedad privada… Que la CUT realizará una acción reivindicacionista dentro de las principios y métodos de lucha de clases hasta llegar al socialismo integral… La CUT considera que la lucha sindical es parte del movimiento general del proletariado y no puede permanecer neutral en la lucha social”.

Esta misma CUT es la que convocó toda una serie de Huelgas Generales: el Paro Nacional del 7 de, en el que participaron 1.200.000 trabajadores; el del 9 de Enero de 1956; el de Marzo de 1956.  

En este marco, el 2 de Abril de 1957 estalló una cuasi-insurrección popular, con enfrentamientos callejeros, muchos muertos a manos del ejército que salió con tanques a las calles, y que se extendió de Santiago a otras ciudades como Concepción y Valparaíso. 
Argentina

En este país se daba un proceso paralelo de lucha obrera a nivel de fábrica y general: Las organizaciones de base de las fábricas se transformaron en centros de resistencia obrera; se desató una serie de Huelgas Generales.

Las Comisiones Internas se convirtieron en formas de organización desde la base en las fábricas, ante la feroz represión de la dictadura: “Eliminadas las fuentes formales de la organización comenzaron a jugar un papel preponderante las organizaciones informales, los ámbitos mínimos de la vida cotidiana, mucho más impermeables a la represión. (…) Estos ámbitos mínimos de la vida del pueblo son a) las fábricas y, en ellas, las Comisiones Internas, los Cuerpos de Delegados y en algunos casos los Sindicatos de fábrica; b) los barrios y en ellos los clubes de fútbol, las organizaciones vecinas, los lugares de esparcimiento y las propias casas de familia. En cuanto a las comisiones internas y Cuerpos de Delegados ya hemos destacado la importancia que adquirieron en la experiencia de los obreros. Cuando fueron intervenidos siguieron funcionando como estructuras paralelas que ejercían un efectivo control de los establecimientos. La mayoría de las huelgas de esos años, fueron organizadas por estas estructuras.”

Se realizo un Paro Nacional de dos días en octubre de 1957, y tres Paros Generales en 1958.
Procesos de la lucha de clases que se gestan bajo la influencia 

de la Revolución Cubana
Chile

Se produce una radicalización del movimiento sindical (CUT) y de sectores del PS y el PC que se escinden.

En 1963 se crea el M3N (Movimiento 3 de Noviembre) que declara: “El M3N no es un nuevo partido ni tampoco anti-partido; es un movimiento que tratará de agrupar a los revolucionarios del país”. Su primer paso fue formar el MFR (Movimiento de Fuerzas Revolucionarias) en el que participa el POR y grupos que rompieron con el PC y PS y declararon su apoyo a la Revolución Cubana. Algunos dirigentes como Clotario Blest fueron invitados Cuba.

En 1964 se fundó el MIDI (Movimiento Independiente de Izquierda) que integró al USI (Organización Socialista de Izquierda) y Mario Lobos, Secretario del PS de Coquimbo. Ese mismo año, varios grupos (MFR, MARC y otros separados del PC y de la juventud socialista como Miguel Enríquez) se integraron a la VRM (Vanguardia Revolucionaria Marxista) liderada por Enrique Sepúlveda:
De este proceso de reagrupamiento revolucionario de 8 organizaciones quedaron dos unificadas: VRM y PSP que convocaron al Congreso de Unidad, donde se fundó el MIR el 15 de Agosto de 1965.

Durante el exilio, se difundió el mito de que el MIR fue creado por un grupo de estudiantes de Concepción, cabe preguntarse, ¿cómo el MIR, a 15 días de su fundación pudo llevar 25 delegados obreros al IV Congreso de la CUT el 30 de Agosto de 1965?.

El Congreso de Fundación del MIR eligió a Enrique Sepúlveda como Secretario General y miembro del Comité Central a Clotario Blest y a los trotskistas Humberto Valenzuela, Luis Vitale, Jorge Cereceda, Héctor Villalón, Norman Gamboa y varios ex socialistas y ex comunistas.
Miguel Enríquez recién fue elegido Secretario General en el tercer Congreso de Diciembre de 1967, con 87 votos a favor de 131 delegados.

Argentina

Ángel Bengoechea, escindido del grupo morenista, trata de crear una organización influenciada por la Revolución Cubana, que logra integrar militantes sindicales de Buenos Aires y sectores campesinos de Tucumán y obreros azucareros, manifestó: “La guerra revolucionaria plantea la conquista del poder a través de la incorporación de los sectores más pobres. No se trata de subestimar el partido, se trata de no hacer del partido un fetiche, un fin en si mismo, pretendiendo que la lucha de clases se detenga hasta que tengamos partido suficientemente pulimentado”
 Lamentablemente, en 1984 un accidente en la manipulación de explosivos en Buenos Aires, causó la muerte del vasco Bengoechea en 1964.
A principios de 1980 se crea el Movimiento “MIR-Praxis”, orientado por el marxista Silvio Frondizzi, que pronto es asesinado por los militares.

Uruguay


Al calor de la Revolución Cubana, se produce un importante ascenso del movimiento obrero y de su central sindical (CNT). El movimiento “Frente Amplio” logra el 2º lugar en las elecciones presidenciales, en su interior surge una tendencia más de izquierda, liderada por Raúl Sendic, creada de los Tupamaros, que impulsan una de las guerrillas rurales más importantes de América Latina. En 1973, se impone la dictadura militar de Jorge Pacheco Areco.


Los coterráneos procesos de Argentina, Chile y Uruguay aceleraron una regionalización de las luchas en el Cono Sur a principios de la década de 1970.

Con el triunfo de Salvador Allende en Chile, la Asamblea Popular de Juan José Torres en Bolivia, el Cordobazo y el Rosariazo en Argentina y las huelgas generales en Uruguay, que influyeron en el movimiento anti-imperialista de Velasco Alvarado en Perú.

Brasil


Carlos Marighella rompe con el PC y forma en 1968 la Alianza de Liberación Nacional que redimensiona la lucha de clases con un programa anti-imperialista. Se integró a OLAS (Organización Latinoamericana de Solidaridad).


En la década de 1970 se crea en Brasil una nueva organización, la POLOP (Política Obrera Popular), orientada por Vania Bambirra y Theotonio Dos Santos.


La POLOP estimuló organizaciones obreras y campesinas, que dieron nacimiento al Partido de los Trabajadores (PT) en el país más grande en población y territorio de América Latina.

Perú


La principal rebelión campesina se produjo en los años 1961, 62 y 63 fue encabezada por Hugo Blanco, quien logró organizar 70.000 campesinos en el Valle de la Convención.

Fue apoyado por el FIR (Frente de Izquierda Revolucionaria), organización trotskista que promovió, en Lima y otras ciudades, manifestaciones de apoyo a la rebelión campesina del sur de Perú.


El proceso se inició con tomas de tierra, donde se crearon sindicatos y se organizaron embrionarias milicias campesinas, según anota Héctor Béjar en “Apuntes sobre la experiencia campesina peruana”, Editorial Casa de las Américas, Cuba, 1969.

A los 3 años de lucha por organizar los sindicatos y milicias campesinas en el Valle de la Convención y provincias vecinas, Hubo Blanco y varios compañeros caen prisioneros en manos de las fuerzas militares que el gobierno envió para reprimir esta rebelión campesina sin precedentes en la historia peruana del siglo XX, según Daniel Pereyra.

Héctor Béjar, en la obra citada sostuvo: “Los partidos PCP y APRA permanecieron ajenos a este movimiento. Constreñidos por su falta de audacia, esa izquierda se había aislado del ascenso popular y no se encontraba capaz de ligar las reivindicaciones de los campesinos con los objetivos de la revolución.”


En sus ocho años de prisión, Hubo Blanco hizo varios artículos acerca de sus experiencias, entre ellas una carta publicada por la Revista “Quatriéme Internacional”, Nº 24, París, Marzo de 1985, donde hace un análisis sobre las formas de lucha campesina: “La milicia es el producto del ascenso campesino, que entendiendo la necesidad de la lucha armada crea las milicias… Reconozco que la carencia de un partido agravó todas las debilidades… Una de las condiciones fundamentales de la lucha de las milicias es lograr amplitud del territorio en el cual se desarrolla; si no es así, la milicia tomaría el carácter de guerrilla y el enemigo concentraría sus ataques en ella… Gran parte de los campesinos están dispuestos a perder la vida, pero no dejar su tierra, su modo de vida. El guerrillero deja su hogar, en cambio el miliciano se queda en su casa, se dedica a su trabajo y cuando hay que luchar, lucha.

De unos 100 campesinos dispuestos a luchar, 99 querrán ser milicianos y solo uno guerrillero. No quiero entrar aquí en detalles pero pueden creerme, hice la experiencia. ¡Tierra o muerte!; venceremos.”
 
Cristianos por el Socialismo

Durante la segunda mitad del siglo XX surgió una tendencia estimulada por sacerdotes que plantearon pensamientos sociales, precursores de la Teología de la Liberación, nacida en América Latina, de importante difusión mundial.


El Padre Gutiérrez, de Perú, se convirtió en estratega de esta contribución social. Algunas tendencias plantearon romper con la Iglesia tradicional católica; otros por quedarse para ganar más adeptos; y otros optaron por proclamarse directamente Cristianos por el Socialismo, que empezaron a crear comunidades de base, organizaciones autónomas que actuaban como “Testigos de Resurrección”, es decir creadores de una nueva vida, como decían los sacerdotes venezolanos: Arturo Sosa y Pedro Trigo.


El cristiano que pronto hizo una práctica revolucionaria fue el colombiano Camilo Torres, quien influenciado por la Revolución Cubana fundó el “Frente Unido del Pueblo” y luego se incorporó al Ejército de Liberación Nacional, dirigido por Fabio Vásquez.


En su mensaje de 1965 a los cristianos, Camilo Torres manifestaba: “Me he entregado a la revolución por amor al prójimo, para realizarlo en el terreno temporal, económico y social… La lucha es larga, comencemos ya”.

En otro mensaje de enero de 1966, decía: “He recorrido pueblos bregando por la unidad y organización de la clase popular para la toma del poder.”

Gabriel García Márquez en “Vivir para cantarla”, páginas 326 a 329, recordaba emocionado que conoció a Camilo Torres: “Entre las amistades que me quedaron de la universidad, la de Camilo Torres fue de las menos olvidables, sino la más dramática de nuestra juventud… Cuando tuve a mi hijo, Rodrigo el 24 de agosto de 1959, decidimos que fuera Camilo quien lo bautizara. Cuando Susana llegó con el recién nacido, el padrino incorregible soltó en broma la primera provocación: -Vamos a hacer de este niño un gran guerrillero. Camilo contra-atacó en el mismo tono: Si, pero un guerrillero “de Dios”… No pretendo que este episodio tuviera algo que ver con el destino final de Camilo… No volvió a saber de él hasta que el gobierno anunció que había reaparecido como guerrillero en el Ejército de Liberación Nacional. Murió el 5 de Febrero de 1966, a sus 37 años, en un combate abierto con una patrulla militar”, finalizaba García Márquez su emotivo recuerdo de Camilo Torres.

La rebelión nacional anti-imperialista de República Dominicana


Después de la caída del dictador Trujillo, los “marines” de EE. UU. Volvieron a intervenir apoyando a Joaquín Balaguer. El 19 de Noviembre de 1961, una flota de buques norteamericanos ocupó las costas cercanas a la capital, Santo Domingo.


Ante la resistencia de la mayoría de la población, Balaguer renunció, siendo reemplazado por una Junta Militar, que convocó a elecciones presidenciales. El 20 de Diciembre de 1962 fue elegido el escritor de izquierda nacionalista Juan Bosch, obteniendo el doble de votos (600.000) de la derecha pro-imperialista. 

Una de las primeras medidas de Bosch fe iniciar la reforma agraria y un plan de recuperación de las riquezas nacionales.

En este conexto, un grupo de militares anti-imperialistas, encabezado por el Coronel Francisco Caamaño, entregó armas a los trabajadores que pronto asaltaron el Cuartel Provincial de la Policía. Otros sectores populares ocuparon empresas extranjeras, casas comerciales y medios de comunicación (prensa y radios).


Durante 4 días de abril de 1965, la Alianza del Movimiento Popular Democrático de Bosch (el MR 14 de Junio), con el apoyo de los militares nacional-anti-imperialistas lograron el respaldo de la mayoría de la población de República Dominicana.

El gobierno de EE.UU. decidió intervenir con 22.000 marines, que por orden del Presidente Jonson, apoyaron los planes golpistas de Wessin y Wessin. La aviación y la marina bombardearon las ciudades y los regimientos de las tropas “constitucionalistas”.

Sectores populares de los barrios periféricos de Santo Domingo resistieron las agresiones. Los comandos constitucionalistas de unidad se convirtieron de hecho en embriones de poder popular. Según el historiador dominicano Roberto Gassá: “La radicalización de las masas se acentuó con la ocupación extranjera… Igualmente le dio al movimiento de masas un carácter más definido porque obligó a los militares constitucionalistas a defender a las masas de civiles armadas… Ya no se trataba de combatir solo contra la burguesía local sino directamente contra el Imperialismo… A partir de la intervención norteamericana se produjo un incremento de la conciencia anti-imperialista de grandes sectores populares que hasta entonces se vinculaban al movimiento únicamente por vía del programa perredísta populista.”


Desembarcaron nuevas tropas de EE.UU. que ocuparon el este de la capital con el fin de aislar a las tropas constitucionalistas. Miles de campesinos del interior que venían en camiones trataron de llegar a Santo Domingo para unirse a la resistencia, pero no pudieron entrar porque fueron atacados por los tanques de Wessin y Wessin.


El 3 de septiembre de 1965, el gobierno presidido por el Coronel Carmaño se vio obligado a renunciar. Las tropas norteamericanas lograron así controlar todo el territorio dominicano, imponiendo otra forma de neocolonialismo.

Revolución Nicaraguense (1961 - 1979)

No es copia de ningún modelo latinoamericano ni asiático, aunque las experiencias de las revoluciones de China, Vietnam y especialmente la cubana ayudaron a encontrar la “vía nicaragüense” para la revolución, de acuerdo a las especificidades de su país.


Fue una combinación de guerrilla rural y suburbana, con la participación de las y los trabajadores, de los pobladores de barrios suburbanos y, sobre todo, de los campesinos, junto con la inédita participación de numerosos “cristianos por el socialismo” organizados por el Sacerdote Ernesto Cárdenas; además el apoyo de los pueblos originarios: los misquitos.

Heredó la tradición de lucha de la gesta de Sandino, experiencia histórica que después de 30 años estaba viva y presente en la memoria del pueblo nicaragüense.


El Frente Sandinista de Liberación Nacional (F.S.L.N.) se creó en julio de 1961, liderado por Carlos Fonseca Amador. Después de una década de enfrentamientos con la dictadura de los Somoza y de enfrentamientos político-militares, el FSLN se decidió a una insurrección nacional, basada en sus fuerzas que habían crecido en las provincias y en la capital, Managua, a fines de 1974.


De su importante derrota en Pancasán (1976) sacó lecciones que le sirvieron para generar nuevas tácticas de lucha, como creación de brigadas móviles que desorientaban a las tropas del ejército burgués, además de brigadas en los barrios de las ciudades.


El ascenso popular y el crecimiento de varias organizaciones de las capas medias estimuló al FSLN a crear en junio de 1978 el Movimiento del Pueblo Unido, fortalecer su relación con “El Grupo de los Doce”, orientado por el escritor Sergio Ramírez. Mientras tanto, el Sacerdote Ernesto Cárdenas movilizaba sus numerosos sectores de “cristianos por el socialismo.”

El 22 de agosto de 1978, el FSLN realiza un operativo frente al Palacio Nacional, logrando la liberación de 80 presos sandinistas, acción que refuerza el apoyo popular a su movimiento.


En septiembre de 1978, el FSLN extiende la insurrección a la importante zona de Matagalpa. Meses antes, en marzo, se logra superar las diferencias que existían entre las 3 tendencias en el interior del FSLN.


Durante 1978 estallan varias huelgas que paralizan el país y ponen en jaque a la dictadura de Somoza.

El 1º de Febrero de 1979 se funda el Frente Patriótico Nacional, que contribuye a formar el Movimiento Pueblo Unido (MPU) y fortalecer la relación con el grupo de “los doce”.


En mayo, nuevas acciones del FSLN ocupan varias zonas del país.

El 29 de mayo el Frente Sandinista lanza la ofensiva final. El 4 de junio llama a los trabajadores a decidir la convocatoria a una Huelga General. Entonces Somoza declara el estado de sitio.


El 16 de julio el FSLN ocupa las ciudades de Esteli, León y Matagalpa, Masaya y 20 aldeas de provincias, acción que lleva a Somoza a renunciar y fugarse del país. Antes acuerdan con EE.UU. dejar el gobierno a Francisco Urcuyo.

El Frente Sandinista culmina la insurrección con la toma de la capital: Managua el 19 de julio de 1979.


Al día siguiente se nombra la Junta de Gobierno integrada por acuerdo del FSLN con tendencias reformistas burguesas y pequeño burguesas.


El Frente Sandinista ha logrado derrotar a la dictadura de Somoza, pero instala una coalición de gobierno con partidos reformistas anti-somocistas que bloquean el proceso de inicio de transición al socialismo. De ahí, el título del libro de Pedro Brieger: “¿A dónde va Nicaragua?”, Buenos Aires, 1989.


No obstante, en 1982 se resuelve aprobar el Estado multiétnico que reconoce los derechos de los pueblos originarios: los misquitos, medida inédita, cuyo ejemplo recogen todos los pueblos originarios de nuestra América.


El FSLN promete elecciones, que recién se concretan en 1985, en las que el FSLN “obtiene” el 67% de los votos y los partidos conservador y liberal el 28%, el PS 1,5% y el PC 1,3%.
� José Ernesto Salas, “Cultura popular en la primera etapa de la resistencia peronista 1955 -1958”: p. 8/17. En III Jornadas Interescuela/ Departamento de Historia, Facultad de Filosofía y Letras, UBA / Centro de Estudios en Historia Obrera. Simposio Historia del Movimiento Obrero en la Argentina, 1955 – 1990. 11,12,13 septiembre 1991. mimeo.


� Luis Mattini: “Hombres y Mujeres del PRT”, Ediciones Contra Punto, Bs. As. 1990.


� “Del Moncada a Chiapas”, p. 100 a 109, , Editorial Libros de la Catarata, Madrid, 1994.


� Texto reproducido por Michael Lowy en “El marxismo en América Latina”, p. 450 y 451, Editorial LUM, Santiago, 2007.


� Idem


� Roberto Cassá: “Historia social y económica de la República Dominicana”, Tomo II, p. 333, Editorial Alfa y Omega, Santo Domingo, 1981.





